
reconocer en él un carácter poco á propósito para elcaso
»Aquella misma noche logré inspirar una ciega

confianza al jefe de la cuadrilla, que no era otro que
José Arias, concluyendo por invitarme á que le acom-
pañase á su casa, calle de la Palma Baja, núm. 11
porque tenía que comunicarme ciertos asuntos.

«Aceptó la proposición, y cuando nos hallamos so-
los, me dijo:

—Puesto que somos ya compañeros yabrigamos un
mismo pensamiento, voy á hablarte con franqueza. Tú
eres un chaval muy hombre, y sabrás guardar en tu
pecho lo que vas á oir.

»Yo, aunque paso por contrabandista, no lo soy;
mi profesión es quizás más peligrosa, pero también es
más productiva. Ya me habrás comprendido; y si
quieres venirte á milado, no te faltará nada. Fuera de
Madrid es donde se hacen los buenos negocios ade-
mas, aquí me persiguen muy de cerca ,por lo cual he
determinado ira Castilla la Vieja y dejar allíá mi.....
m]}& entiendes? para dedicarme al oficio con en-
tera libertad; en aquellas tierras no sobra como aquí la
gente de mi clase, y en poco tiempo puede un
hombre salir de apuros para siempre

-Bien pensado! le contesté; pero hasta mañana no
podré darte la contestación, porque yo me hallaba
dispuesto á entrar en el contrabando, es verdad
pero en esa otra faena no estoy al corriente, y tengo*
que pensarlo.....

-Como tú quieras, me dijo; y luego añadió
noces á Pepe el Manco?



—No só quién sea ese sujeto.
—Pues es un hombre que vale mucho! Con él tengo

yohechos algunos negocios en gordo. Tiene cabe-
za y corazón; ahora está en chirona; y aunque le apre-
tan de firme, no cantará, no hay cuidado.

—Me gustan esos hombres! y si yo pudiera....
—Una idea me ocurre, dijo de repente.
-Habla.
—Ya sabes tú que el hombre que no sirve para una

cosa, sirve para otra, verdad?
—Por qué lo dices?
—Contéstame y lo sabrás. Tu amigo, ¿ entiende de

letra?
—Ya lo creo !
—Maneja bien la pluma?
—Como el que más.
—Y se atrevería á hacer una partida de casamiento?
—En un dos por tres. Con saber los nombres de los

prójimos, el del cura yla parroquia...,, le basta. Pero,
se puede saber para quién es?

—Para mí, porque me conviene aparecer casado con
la Mariquita, ó mejor dicho, con la Andrea, que es su
verdadero nombre.

—Me alegro que seas tan franco , porque así puedo
servirte mejor

«Nos despedimos , y al dia siguiente quedó exten-
dida y en poder del José la fe de casamiento falsificada
por Jumilla (1).»

(1) Pieza 1.a del proceso de Arias, folio15



D. Pedro Domínguez continuó declarando en la
inkma forma, y citando les nombres de los afiliados al
piando Arias, continuando también el tribunal libran-
do exhortes ó requisitorias para la captura de los indi-
viduos que aquél indicaba, ya como encubridores , ya

como cómplices.
Reducidos á prisión algunos de ellos, prestaron sus

declaraciones con tal minuciosidad y exactitud ,que

vamos á reproducirlas , no tanto por lo euriosas, cuan-
to porque describen de un modo especial los episodios

más culminantes de este voluminoso proceso.

Oígamos en primer lugar á D. Cayetano Sanz Ju-

milla, amigo del delator Domínguez (1).

Después de manifestar «que efectivamente se lla-

maba así, dijo que habia sido escribiente auxiliar de

la secretaría de Estado en el despacho universal de Ha-

cienda
»Que fué preso el 12 de Abril.de 1800 á la entrada

de Valladolid, á cuya ciudad se dirigía en compañía

de José Arias y de dos mujeres que les acompañaban.

«Que ignora el motivo de su prisión, y que respec-

to al conocimiento de las personas con quienes iba, de-
be decir

«Que un día fué avisado por una mujer llamada
Mariquita, que vivía en la calle del Norte, para que

la aconsejara, porque un tal Gaspar, cortejo suyo, que-

ría llevarla fuera de Madrid, y no sabía qué hacer.

(1) Proceso de Mas, pieza 1..*, folios 34 al 45 taslto



«Que para hablar con más comodidad, fueron á casa

4e la citada mujer, yuna vez en ella, yá solas, la dijo:
—Di, María, qué oficio tiene ese hombre?
—Eso no importa para el caso, contestó ella.
—Y con qué finte lleva?
—Con el de viviren su compañía.
—En qué punto?

—En Valladolid.
—Tienes allí conocimientos?
—Yo no; pero élme ha dicho que los tiene.
—¿Y te atreverás á vivir sola con él en un pueblo

para tí desconocido?
—Por qué nó? Otra cosa es lo que me hace dudar.
-Cuál es?

—El quedarme sola cuando él salga con sus compa-
ñeros.

—Eso te sucedería también aquí.....
-Ya lo sé ;pero en Madrid no tengo tanto miedo,

porque este es un charco muy grande y
—Pero, adonde temes que vaya con sus amigos?
—Yono sé me figuro que sea á trabajar fuera de

la ciudad. ..
—¿Y ha de ser tan continuo ese trabajo que no le

permita acompañarte nunca?
—Tampoco lo sé.
—Me haces dudar! Qué clase de trabajo es e«e, que

te hace temer la soledad?
—Andrea bajó la cabeza, como avergonzada, porque

le pareció que la llamaba cobarde , y luego dijo con
cierta sonrisa maliciosa :



—Eso tampoco es del caso

—Comprendiendo,— dice el declarante— que la úl-

tima contestación de aquella mujer le impedia conti-

nuar en sus investigaciones para aconsejarle lomejor,

se levantó dispuesto á retirarse; pero la Andrea le cer-
ró el paso ,preguntándole:

—Y te vas sin decirme nada?

—Qué he de decirte, viendo tu reserva?

—Si me conviene ó nó marchar con Gaspar.

—Lo único que puedo decirte , ya que te empeñas,

es que tengas juicio y que mires por tí.

—Para eso no te hubiera consultado.
—Site incomodas...—

Nó; estoy tranquila; pero quisiera saber lo que

piensas respecto de miviaje con Gaspar.

\u25a0—Pienso..... que harás mal en seguir á ese hombre,

porque llegará un dia en que se canse de tí, te olvide,

te desprecie y te abandone.
«La Andrea comenzó á llorar—dice eldeclárante-

y élprocuró consolarla, hablando después de cosas in-
diferentes, con lo cual terminó la entrevista retirán-

dóse á su casa.»

Veamos ahora dónde y cómo tuvo origen la dela-

ción de Don Pedro Domínguez, á cuya sagacidad se

debió la captura de los hombres sospechosos que con-

currían á la casa número 2 de la calle de los Dos Man-



La noche del 1.' de Abrilde 1800 habia extendido

mn tinieblas por la coronada villa.

Aldar las ocho ,un hombre embozado hasta los ojos

entró en la calle de San Antón.

Un momento después se oyó un golpe.
Habia llamado en la primera casa de la derecha.

Elinquilino del piso bajo abrió, y nuestro hombre

se precipitó en el portal diciendo :

—Si tarda usted en abrir, me encuentra helado
—Tanto frío hace?

—Más del que puede resistir un cesante
—Hablando así penetraron en la habitación ,sentán-

dose ambos junto á una mesa en que se veian algunos

restos de una cena frugal.—
Ay, amigo Jumilla, estoy desesperado!

—Pues qué le sucede?

—Lo de siempre! —Que me canso de pretender
—Paciencia, amigo D.Pedro, paciencia.

—Ya la tengo; pero..... hablemos de otra cosa.—

Estamos solos?
—Sí, señor

—Y la esposa?
-Ha salido con su hermana, y quizá no vuelvan

hasta las once.
—Me alegro.

—Por qué?
—Porque necesito que usted me acompañe á dar un



—Deseo ver á Gaspar ; al hombre de quien

hablado usted esta tarde.
me ha

—El cortejo de la Mariquita?

—Precisamente.
—Esta noche no será posible.

—Lo siento; porque yo quería descubrir cuanto
antes.

-Elqué?

—La madriguera de algunos lobos de dos pies que

andan por Madrid, y si usted me ayuda, el triunfo es

seguro
—Lo afirma usted de un modo

—Porque estoy convencido de que el tal Gaspar de-

be ser un pájaro de cuenta.
—Lo mismo he creído yo**!pero mañana sería

mejor

—El llanto sobre el difunto.
—¿Y de qué medio nos valemos para no dar que sos-

pechar?—
De uno muy sencillo— Nos presentamos echando

pestes contra Godoy el favorito de la reina, maldicien-

do nuestra suerte y jurando contra los ricos , añadien-

do que si tuviéramos elementos no habíamos de perdo-

nar á ninguno. —Si ellos son del oficio,como me figu-

ro, nos ofrecerán su protección y en este caso...*.

—No los creo tan tontos ,que á laprimera entrevis-
ta vayan á confiarnos

—Nada perdemos con probar
—Pero á estas horas?....—

Aunno son las nueve



—Sin embargo, mimujer volverá á las onceJ-r^H
—A esa hora estará V. de vuelta , se lo aseeau^M
—Entonces, no hablemos más y vamosI
Cuando Jumilla se levantó, se acercó á élsu amigo

y le dijo con misteriosa alegría :

—Quizá por este medio logremos un buen destino

t_»

cada uno—
Dios lo haga

Y ambos salieron á la calle, perdiéndose en la os-

curidad

Una hora después entraban en casa de la supuesta
Mariquita, donde hallaron al Gaspar yá otros dos hom-
bres de aspecto repugnante y siniestro.

Entonces tuvo lugar el diálogo que ya conocen
nuestros lectores.

Aldia siguiente convinieron Domínguez y Jumi-
lla en dar parte á la autoridad del descubrimiento he-
cho, puesto que ya no tenian dudáque Arias y sus com-
pañeros eran unos malvados.

Sin embargo, Jumilla no asistió á lacita yDomín-
guez se presentó solo al Gobernador del Consejo, como
hemos referido, ordenándole aquél que continuase sus
pesquisas, para lo cual debia asistir á cuantas citas le
diesen.

Cumpliendo el D. Pedro las instrucciones que le
habia dado la referida autoridad, se presentó en la ta-
berna de la plazuela de San Bernardino, donde encon-



tro á Gaspar y al Pepe Arias con otro de sus compa-

ñeros
Alli, entre los vapores del vino y el humo de ios ci-

garros, cada cual contó sus proezas con el más desca-

rado cinismo.
Todos habian apurado ya la materia, inclusos Ju-

millayD.Pedro ,que mintieron cuanto les fué posible.

Sólo faltaba Arias, que no habia hecho otra cosa que

beber y fumarB

rSHíeñdó qué pensar ei Domínguez ae tan extra-

o silencio, y temiendo que, si no le preguntaba, con-

tinuaría el Arias en la reserva que habia demostrado

hasta entonces, le tocó en el hombro yle dijo:

_Y V.no ha hecho nada en su vida?

-Más que todos juntos; pero yo me callo, porque en

boca cerrada.....
-Teme Vd. que nosotros
—Pepe Arias no conoce el miedo , le contestó con

viveza.
—Entonces!
—Que lo pruebe! dijeron los demás.

-Está bien, caballeros; y voy á probarles que sé

cumplir cuando es necesario. No contaré toda mivida,

porque eso sería largo ;pero les diré un poco de ella

para que juzguen.
«Estando preso una vez en Cartagena, en el cuar-

telillo de rematados, me hacía sangre el estar tanto

tiempo sin hacer nada,, y asegurando al centinela, me

fugué con otros cuatro compañeros.
«Después de haber hecho algunas obras de caridad



por esos mundos de Dios, quitando elparné á. los rí
para darle gusto á mi persona, caí preso junto á
Carolina

«Cuando me llevaron á la cárcel del pueblo, d
para mí:-Pepe, tú no debes estar aquí mucho tietm
y cabalmente, á los pocos dias me las guillé con ot
metiéndonos en seguida en Despeñaperros , de do
gallamos para limpiar á los viajeros.

«De allí marché á Guadarrama por recomendac:
de unos amigos, donde pasé algunas fatigas, que li
go hice pagar á los que tenian la suerte de transitar i
aquellos caminos.

»Un dia, me acuerdo como si fuera ahora; ¡paree
que los estoy viendo! Nos llevamos ocho horas amai
rando gente, y depositándola, después de pelarla ,e
mi barranco, donde la dejamos como cosa perdida.

«Cansado ya de aquel tragin, propuse á mis com
pañeros pasar finos días á Madrid para descansar, y <
diablo hizo que tropezáramos á un fraile, á quien l
desocupamos las alforjas, donde llevaba veintitrés m:
reales en monedas de oro (t).

»En seguida nos vinimos al Pardo ,y allí repar
mos á puñados lo que habíamos recogido , dirigiénd
-nos luego á Madrid, como habíamos pensado.

»Aquí me separé de ellos, y á la verdad que sien
no haberles encontrado después.

«Eran unos valientes! »



D Pedro no pudo contener su alegría , y llenando

los vasos, brindó por las futuras hazañas del capitán

Arias con lo cual se retiraron , prometiéndose unos \

otros ayuda yprotección

Después de esta reunión, celebraron otra, á que no

asistieron Domínguez niJumilla, en la que acordaron

salir al trabajo el Martes Santo á las seis de la maña-

na, ó sea el 4 de Abrilde 1800.

Elmismo dia fué Domínguez en busca de Horcasi-

fas y de D. Diego del Campo para continuar sus inves-

tigaciones; yJumilla, que habia procurado enterarse

del acuerdo tomado en laúltima reunión, .salió en bus-

ca de Arias, á quien encontró fuera de la puerta de

San Vicente preparando la escopeta.

Cuando Arias vio á D. Cayetano, se sorprendió al-

gún tanto, y le preguntó :

—Adonde vas por aquí?—
Ábuscarte, le contestó Jumilla

—Ypara qué?

—Para que me digas lo que habéis acordado en la

última reunión
que hoy mismo nos echamos

al camino, porque la justicia anda suelta yno quere-

mos que nos atrape.

—Pues es bien

-Bien pensado! Así como así, algún dia teníamos

que empezar
Psegmíeso , tú estás dispuesto á seguirme, ¿no es



—Bien quisiera, pero no tengo más ropa que lapues-
ta, ypara eso era. preciso

—Qué?
—Prevenirme , como tú habrás hecho
—Si no es más que eso, yo tengo para tí ropa, dine-

ro y todo lo que te haga falta.
—En ese caso

*

—Adelante y fuera cangueb! Vamos á Castilla, que
allí nos espera lagran vida

Jumilla y Arias emprendieron la marcha
¿Cuál habia sido el pensamiento de D, Cayetano

Sanz Jumilla, al unirse á D. Pedro Domínguez, para
descubrir y delatar á José Arias y consortes?

¿Cuál era el que abrigaba en aquel momento, olvi-
dando á su esposa?

Primeramente le vemos en relaciones con una mu-
jerperdida, y luego le encontramos falsificando una fe
de casamiento para esa misma mujer con José Arias,

Después asiste á las reuniones que tenian los ban-
didos, y no se atreve á delatarlos, por más que asi lo
habia prometido á Domínguez.

Más tarde procura saber el acuerdo que habian to-
mado los ladrones en su última reunión ,y en vez de
avisar á su amigo D. Pedro, corre en busca de Arias,
y se decide á partir con él.

También le hemos visto aconsejar á la novia de
Arias para que no siga á éste, pintándole un porvenir
triste y desconsolador, y luego se asocia al misma
Arias para ayudarle en sus criminales empresas.



Jumilla está enamorado.
Pero de quién?
De una mujer indigna , que vendía sus caricias á

ua ladrón
Si así no fuese, Jumilla no se hubiera separado de

D. Pedro, nihubiera seguido á José Arias, abandonan-

do á su mujer

Desgraciado !
Comprendió, sin duda, que el objeto de su amor

habia de estar donde estuviese Arias, y tenía precisión

de vivirá su lado, respirar el mismo aire, verle, ha-

blarle, y quizá mendigar una caricia doblemente cri-

minal.
No pudo ser otro el pensamiento de Jumilla al

aceptarlas ofertas del bandido, porque jamás habia

faltado á los deberes de ciudadano y de padre de fa-

milia. ,
En una palabra ,Jumilla no estaba envilecido ,

Yasí lo debió comprender elseñor Alcalde de Casa

y Corte D. José Navarro y Vidal, cuando le puso en

libertad á los veinticinco dias de su prisión yde acuer-

do con el Excmo Sr. Gobernador del Consejo,

Sin embargo, el auto no está motivado; y por con-

siguiente la inocencia del Jumilla no está justificada]
lógicosB

W^eamoK^rasnipresentimiento de jumüly||
V.cte de la Andrea era ín¡^^^^^^^B^B

EíoHeguas llevarían andadas cuando encontraron

carros, en uno de los cuales iba la referida mujer.

Arias se dirigió en seguida al carretero yle pidió



pasaje para Jumilla, lo cual era prueba de que esta!

de acuerdo con él.

El infelizD. Cayetano aceptó, como era natural, y

continuaron la marcha hasta Valladolid, donde fueron

presos, como ya saben nuestros lectores, porque I).Pe-

dro Domínguez, viendo que se iba á escapar la mejor

pieza, dio parte en seguida.
Prolijo sería continuar relatando, uno por uno, to-

dos los episodios de este voluminoso proceso ,por cuya.

razón nos limitaremos á consignar las confesiones de

José Hernández y José Arias, porque ellas solas bastan

para formar una idea exacta de lagravedad de los de-

litos cometidos por ellos, con el auxilio y cooperación

de los demás procesados.
Estos fueron veinticinco , número harto excesivo á

la verdad para citar ó consignar todas sus declaracio-
nes, aparte de que no ofrecen novedad ni atractivo,

por ser todas de la misma índole é idénticas en la ex-

posición de los hechos,

Por otra parte los veinticinco procesados, al comea-
zar esta causa , quedaron reducidos á los ocho que fi-
guran en la sentencia, cuyos nombres son los mismos
que dejamos consignados en la cabeza de este proceso.

Oigamos , pues ,á José Hernández
¡(Requerido por el señor juez para que confiese sí es

cierto que se llama José Hernández (a) elManco, cono-

cido por Melchor, natural del lugar de Beniajan, en la
provincia de Murcia, de ejercicio carretero de bueyes,
y de treinta y dos años de edad , dijo ser cierta la pre-



«Que confiese si es cierto se halla preso en la Cár-

cel de Corte desde el dia 13 de Febrero de 1800, por

los robos cometidos en compañía de otros en las tardes
del 3 y 6 del mes de Enero anterior, en la inmedia-
ción de la villade Las Rozas y en el portazgo y ven-
torrillo de Villaverde , camino de Aranjuee , en cuyas

dos ocasiones él y sus compañeros iban armados con
escopetas , pistolas ypalos , deteniendo , atando y ro-

bando á varias personas considerables cantidades de

dinero y alhajas ,yherido gravemente en la cabeza á

un arriero de los que fueron robados junto á Las Rozas,

contestó:— Que es cierto el cargo que se le hace , aña-

diendo que habia faltado á la verdad en sus declara-
ciones anteriores, cuya advertencia hacía en descargo

de su falta,menos en la parte que se refiere á la heri-
da del arriero, porque ésta se la hizo Alonso Hirado.

«Que confiese si es cierto que fué el principal autor
dé dichos robos , convocando á sus compañeros en la
habitación de Brígida Bernal, aconsejando á dos de

ellos que no se marchasen á su pueblo hasta después
de haber hecho los robos, y que si fué el que detuvo el
coche de colleras en el camino de Aranjuez disparando
un tiro, dijo:—No ser cierto el cargo que se le hacía
sobre la detención del coche, y que respecto á la heri-
da causada al arriero , junto á Las Rozas , se afirma en
Jo que tiene dicho ; que no fué él quien se la infirió,

sino el Alonso Hirado (a) el Padre Eterno, que, al ver á
dicho arriero agarrado con el que confiesa, le dio un
palo en la cabeza.

«Reconvenido por su negativa, por estar probado



el confesante yuno de sus compañeros practica-

ron la partición por sí solos de parte del dinero robado

en las dos ocasiones ,hallándose en la habitación de la

Brígida Bernal, y que se quedaron ambos con mayor

cantidad, distribuyendo entre sí las demás alhajas,

relojes, armas y efectos, guardándose él los dos ca-

chorrillos ingleses que robaron junto á Las Rozas á los

¿os caballeros que iban en el coche que detuvieron,

confirmándose más ymás esta reconvención, por ba-

tané quedado con mayor suma de dinero , del que , á.

presencia de testigos, entregó dos onzas y media y un

escudo de á cuatro duros, todo en oro, á Catalina Gar-

cía, tabernera de la calle de San Antón, pues en e

mero hecho de negar lo referido, se da por convicto y

confeso, por resultar completamente justificado; á lo

que se agrega que el confesante, no tan sólo es reo

principal de dichos robos, sino también la manifesta-

ción que hizo á varios sujetos de haber hecho otros,

afirmándolo con el dicho de que salió de su pueblo con

* la capa al hombro, yllegó á esta corte con veinticinco

doblones, como también el haber hecho otro robo ca-

mino de Alcalá á un arriero, quitándole más de 500

reales y dejándole atado, marchándose después á la re-

ferida ciudad de Alcalá de Henares para dormir ,como

lo hizo, en casa de una mujer . con quien el confesante

tenia amistad, y por la qué le causaron las heridas en

la calle de San Antón de esta corte, incitando después
al referido Alonso y otro compañero para que fuesen á

ejecutar otros robos, de todo lo cual resulta que el-con-

fesante ha sido un ladrón famoso ,que no se ha ocupa-



do de muchos años á esta parte en otra cosa que _-¡

saltear caminos, por lo que se le apercibe de nuevo pa-
ra que confiese y diga la verdad sobre todos y cada
uno de los particulares de esta reconvención , dijo:—
Que es incierto el hecho que se le atribuye cuando sa-
lió de su pueblo ;que también lo es que él se quedase
con los cachorrillos ; que la entrega de las dos onzas y
media yun escudito á la tabernera de la calle de San
Antón es cierta; pero que este dinero lo ganó jugando
al cañó en la puerta de Santa Bárbara, y que siha ne-
gado hasta ahora dicha entrega, fué por temor de que
le embargasen aquella cantidad ; que el reparto hecho.
en casa de la Brígida lo hizo con toda legalidad; que,
aunque es cierto el robo ejecutado al arriero en el ca-
mino de Alcalá, no fué él solo el que lohizo, pues re-
cogió únicamente cien reales que gastó en comer con
sus compañeros ; que es incierto que el confesante tu-
viese amistad con la mujer que se dice, pues sibien es
cierto que pasó á dicho Alcalá , fué para verificar otro
robo; que igualmente es incierto que el confesante
convocase ni detuviese á nadie para hacer robos ,pues
todos los quede habian acompañado á ejecutarlos eran

tanto como él, y últimamente es falso que el confesan-
te llevase la voz y fuese cabeza de la cuadrilla.»

De esta manera terminó su confesión José Hernán-
dez Arce, que, comprobada con sus declaraciones in-
sertas álos folios 169 vuelto hasta el 172, 173 vuelto-
basta el 176, 207 hasta el 212, y la ratificación que
obra al folio 234, con los careos del 236 vuelto, 237 y

siguiente ,yla declaración del 241,resulta : que José



Hernández (a) elManco era un ladrón como los demás
con quienes se reunía, circunstancia que hemos tenido

presente al examinar la sentencia.

Pasemos ahora á la confesión de José Arias, consor-
te del anterior.

«Requerido á su vez el citado reo por el señor Al-
calde de Casa y Corte D. José Navarro y Vidal, para
que confiese cómo es verdad que se llama José Arias,

de 34 años, soltero, labrador, natural de Cerecinos de
los Barrios, en Castilla la Vieja, residente en esta cor-
te, con puesto de verduras en la Red de San Luis, y
habitante en lacalle de laPalma baja, núm. 11, cuar-
to interior, dijo ser cierto el contenido de la pregunta.

«Que confiese si lo es asimismo que fué preso el
Sábado Santo, 12 de Abril,por un señor alcalde del cri-
men de la Cnancillería de Valladolid, y á la entrada de
dicha ciudad, en compañía de Andrea Barragan , Jua-
na Fernandez Radal y D. Cayetano Sanz Jumilla, por
haber ejecutado varios robos en las inmediaciones de
erta corte , dijo ser cierto que su prisión ha sido en la
forma que se dice, y por los robos y conatos de otros
que tiene declarados.

»Que confiese cuáles y cuántos robos ha ejecutado
y en qué cantidad, dijo: No haber hecho más que los
declarados anteriormente , junto á Las Rozas y en el
camino de Aranjuez

«Reconvenido por decir que no habia hecho más ro-
bos que los indicados , cuando de las declaraciones de



D. Pedro Domínguez yD. Cayetano Sauz Jumilla re-
sulta que ha ejecutado otros en el camino de Castilla,
en uno de los cuales ató con sus compañeros cuanta gen-
te pasó desde las nueve de lamañana hasta las cinco de
la tarde ,quitándoles cuanto llevaban, yque en elmis-
ino dia robó á un fraile 23.000 rs. en oro , dijo: Que es
falso el cargo y reconvención que se le hace.

«Vuelto á reconvenir por insistir en su negativa,
finando resulta de las causas formadas á algunos de sus
compañeros, y que se hallan acumuladas á ésta, que

en 14 de Enero anterior robaron á varios arrieros en el
camino real junto al puente de Peregrinos, dijo: Que
también es ajena de verdad esta reconvención.

«Requerido otra vez para que confiese si en los ro-

bos de la venta de Pesadillas , y en el camino de la ven-
ta del Cerro, amenazaron de muerte á los robados, dijo;

Que no hicieron más amenazas que decirles que no se

moviesen y entregasen cuanto llevaban , añadiendo,

únicamente por meterles miedo , que si se movían los

habían de matar.
«Reconvenido por afirmar que no habia hecho más

amenazas, cuando de las justificaciones hechas resulta
que en la venta de Pesadilla dispararon un tiro á uno

de los sujetos que habia en ella, dijo:Que niha hecho

ni visto hacer semejantes amenazas.
«Que confiese si ha sido preso ó procesado alguna

otra vez, dijo: Que lo fué en otra ocasión, llevándole a

la Cárcel de Villa, de donde salió sentenciado por el

Rey alFijo de Oran, por haber desertado del regimieu-
to de dragones de la Reina en que servía.



«Reconvenido por negar haber sido preso en otra

ocasión que la indicada, cuando resulta de esta causa

haber dicho en su declaración que se habia fugado del

cuartelillo de Cartajena yde la Cárcel de la Carolina,

dijo': No ser cierto el cargo que se le hacía ,ysin duda

alguna era supuesta dicha declaración por persona que

le quiere mal. «

Terminada así la confesión de este reo, y consulta-

das sus declaraciones de los folios 111 y 303, resul-

ta: que José Arias fué, como el anterior, un ladrón ave-

zado á este género de vida, y con la sagacidad sufi-

ciente para evadir toda criminalidad, sin que podamos

establecer diferencias notables entre este y el anterior,

así como entre sus demás cómplices procesados con ellos.

Bien quisiéramos no tener quehacer cargos al tri-

bunal que sentenció á los dos reos anteriores á la pena

de muerte ; pero no podemos prescindir de llamar la

atención de nuestros lectores sobre la sentencia que in-

sertamos á continuación, donde, como decimos antes,

no aparecen penados más que ocho de los veinticinco

individuos que con ellos fueron procesados.

«SENTENCIA

En la causa seguida por el fiscal de S.M.contra José

Arias, de treinta ycuatro años, soltero, natural de Ce-

recinos de los Barrios, en Castilla la Vieja; José Her-

nández, conocido por el Manco, de treinta yun añoste

casado, de oficio carretero y natural del lugar de Be-

.majan, reino de Murcia ;Francisco Celedonio Sánchez.



de cuarenta ynueve años, casado ynatural de la villa
del Prado ;Francisco Fijo, de diez y nueve años sol-
tero, jornalero y natural de Astorga; Juan Antonio
García, de treinta y cuatro años, casado, natural de
esta corte, de oficio cordonero ;Francisco Cañicero, de
veintisiete años, natural de Martín Muñoz, en Castilla
la Vieja,, peón de albañil ;D.Diego del Campo, de trein-
ta y dos años, soltero, natural de la ciudad de Alba-
nia, sin oficio niocupación, y D Lorenzo Ventura de
Horcasitas, de treinta y seis años, soltero, pilotín de
buques mercantes y natural de Castro-Urdiales :=*'
todos estos ocho reos presos ; y contra Pedro Suarez y
Agustin Rodríguez, reos msenies,— sobre diferentes ro-
bos en caminos, ejecutados en cuadrilla con. violencia.
amenazas y armas de fuego, y otro robo de un baúl
con dinero y ropas de la cochera del conde de Guzman,
á cuyos delitos se agrega otra causa que se siguió se-
paradamente en la Sala contra los mismos José Arias,
José Hernández ,Francisco Celedonio Sánchez y otros
co-reos sobre iguales robos en los caminos reales inme-
diatos á esta corte, sobre los que recayó el acuerdo de-
finitivode laSala de 16 de Octubre de 1801,por el cual
se condenó á José Hernández á la pena de doscientos
azotes ydiez años de presidio en el de Puerto -Cabello
ú otro semejante en América, con retención; á José
.Arias á seis años á uno de los presidios de África, y á
Francisco Celedonio Sánchez por otros dos á igual pre-
sidio,con prevención de que se les mantuviera recar-
gados por la causa presente , en la cual el señor fiscal
usase de su derecho. —Habiéndose sustanciado la píe-



senté causa por todos los trámites del derecho , y dado

cuenta de ella el relator Heredia , estando presentes los

defensores de los reos — SE CONDENA á José Arias y

José Hernández en la pena de muerte de horca ;=á

Francisco Celedonio Sánchez , Francisco Fijo y Juan

Antonio García á cada uno en la pena de doscientos

azotes y en diez años de presidio , con aplicación del
primero á las islas Filipinas, con calidad de retención;

el segundo á Puerto- Velo y el tercero á Puerto-Cabe-

lio;á Francisco Cañicero se le condena á cuatro años

de arsenales ;á D.Diego del Campo y&D,Lorenzo Ven
-

tura de Horcasitas se les condena en ocho años de pre-
sidio; al primero en Puerto-Rico yal segundo en Car-

tagena de Indias. —Se condena asimismo á los cinco pri-

meros á restituir el importe de los robos que contra ca-

da uno de ellos respectivamente resulta y en las cos-
tas, pagando Francisco Cañicero las suyas, yse conde-

na hD. Diego del Campo yi).Lorenzo Ventura de Hor-

casitas á que restituyan igualmente el valor del baúl,

ropas ydinero que sustrajeron de la cochera del conde
de Guzman ,y en sus respectivas costas ;y en cuanto

á los reos ausentes Pedro Suar'ez y Agustin Rodríguez,

se continúen las diligencias más activas y eficaces pa-

ra lograr su captura , y verificada se sustancie nueva-

mente con ellos en su presencia esta causa, oyéndoles

todas sus legítimas defensas, ==Y esta sentencia se ha

consultado con S. M.y quedo enterado , según real or-
den comunicada por el Sr. Gobernador del Consejó,
con fecha 24 del corriente.— Escariche.»



Previas las oportunas notificaciones, fueron puesto*

en capilla los dos reos condenados á muerte, sufriendo
ésta el 27 de Mayo de 1803, según aparece de la si*
guíente diligencia de ejecución:

«Doy fe: Que hoy, dia de la fecha, siendo las once
ymedia de la mañana, Antonio Sastre, ejecutor de la
justicia, concurrió á la Real Cárcel de esta corte, y se
entregó de José Hernández , conocido por el Manco y
José Aria*:, reos presos en ella ysentenciados por laSala
á la- pena ordinaria de muerte de horca ,y con el auxi-
liode tropa de infantería ycaballería de la guarnición
de esta plaza, asistencia de ocho alguaciles en traje de
golilla,yde mí el escribano oficialde la misma Sala
se trasladaron dichos reos con la correspondiente sepa-
ración desde las capillas en que se hallaban al pórtico
de dicha Real Cárcel , yen él los montó á cada uno en
su borrico yremovió á laPlaza Mayor en la forma acos-
tumbrada, en la que se hallaba dispuesto el cadalso m
que deben sufrir lapena á que están condenados ;ycon
efecto jdicho ejecutor los subió á él, yhabiéndolos in-
troducido á cada uno con separación, sin ser visto uno
de otro, dos cuerdas de cáñamo en el cuello, y arroján-
dose con ellos al aire ,los dejó pendientes de dicho ca-
dalso yquedaron al parecer cadáveres, siendo las doce
ycuarto dadas, ycumplida lacitada sentencia, habien-
do precedido á la ejecución de ella los correspondientes
pregones. =Ypara que conste, lopongo por diligencia
que firmo en Tdadrid á 27 de Mayo de 1803.=Vicente



Hemos terminado el examen que no»

hacer de este proceso, y aunque descrito á g|
£0s habrá podido apreciar el lector su vera

1
Ti

portañola.
No vamos ahora á censurar la conducta

ces que entendieron en él, porque hemos v

tramitación y sustanciacion una energía y

za de voluntad asombrosas.

Lo que sí nos detendremos á examinar

tencia

En ella se condena á la pena de horca I

bres, cuyos delitos fueron iguales á los de

plices
WfódoTeTTos robaron y todos ellos maltr

infelices á quienes sorprendían.
Unos v otros habian sido criminales á:

unirse

Unos v otros se hallaban dispuestos

siéndolo
¿Por qué José Hernández y José Arias í

tenciados á la pena capital y no lo fuero:

sus cómplices?

Qué hicieron aquéllos que no hicieran é

Aunque ponemos en tortura nuestra ii

y leemos una y otra vez las declaraciones

cada uno de ellos ,no encontramos diferen<

diferencia punible.
Bueno que á D. Cayetano Sanz Jumill

míese de toda responsabilidad por no result

otra cosa que una falsificación sin consecu*



Bueno que no se privase de la vida á los veintitrés
procesados con Hernández y Arias (1) ,

Bueno que de todos éstos sólo quedasen ocho suje-
tos á responsabilidad criminal ;

Bueno que se pasara por alto que los diez y siete á
quienes se eliminó habían sido ya procesados por deli-
tos de la misma índole ;

Bueno que la Sala de Alcaides de Casa y Corte se
mostrase collpasivapara con estos diez y siete yun po-

co benigna para con los seis restantes :

PeroÉílalo , torpe ,inicuo, el señalar dos para que
sirviesen-de ejemplo á sus cómplices y á la sociedad,
como se pretendía en aquella época y se ha pretendido
ypretende después , para mengua y baldón de la hu-
manidad entera.

Si avezados al crimen estaban Hernández y Arias,
no lo estaban menos sus cómplices.

. Todos ,sin excepción, eran reincidentes, y muchos
de ellos habian sido ya procesados y sentenciados á la
pena de azotes y presidio.

Véase la causa original que se conserva en la sec-
ción especial del Archivo de la Audiencia de Madrid, y
se hallará comprobada esta verdad.

Por último, Arias y Hernández eran hombres sin
instrucción, y D.Diego del Campo, D.Lorenzo Veri-

(1) No hemos consignado á la cabeza de este proceso más que
los ocho nombres que constan en la sentencia, porque los restan-
tes, hasta los 25 procesados con ellos, fueron eliminados antes de



tura de Horcasitas y otros de sus cómplices tenian la
suficiente para no igualarse con el vulgo.

No la indignación, no el afán de censurar nos lia
movido á examinar la sentencia.

Ha sido la falta de equidad que se nota en ella,
puesto que sólo destaca la idea de matar á los que apa-
recían como jefes, sin duda para matar la dirección;
¡como si aquellos de sus cómplices á quipes se libraba
de la muerte no pudiesen reemplazarles!

Pero hay más: si la legislación criminal de aquella
época no exigía que los jueces fundasen las sentencias,
lo cual era un mal, cuyos terribles efectos redundaban
siempre en perjuicio de los procesados, los tribunales
superiores debieron evitarlos , procurando con su ilus-
tración que la sociedad no presenciara tantas y tan re-
petidas veces el repugnante espectáculo que ofrecían
las llamadas Justicias prevenidas yautorizadas por el
legislador.

Vamos á terminar este humilde, aunque severo
trabajo ,lamentando que á los tres años de comenzado
el sumario se levantase el cadalso para extrangular á
dos hombres, que tenian tanto derecho á la vida como
el último de sus cómplices y el primero de sus jueces.

Apocos dias de ejecutada la sentencia, un hombre,
de mediana estatura, decentemente vestido, y como
de 25 á 30 años, salía de Madrid para laCarolina, pro-
vincia de Jaén , adonde iba á disfrutar algunos meses.



de licencia, como teniente de la compañía suelta de

Castilla.
Este hombre era el delator D. Pedro Domínguez,

IV

n NICOLÁS GALÁN

HOMICIDIO

Hé aquí otro de los desgraciados, cuya muerte pre-

senció el pueblo de Madrid con la fria indiferencia á

que le habian acostumbrado los gobiernos absolutos,

estimulados por el Santo Oficio con sus llamados autos

de fe.
Juzgado por la autoridad militar, y sentenciado en

consejo de guerra á ser pasado por las, armas , fué

puesto en capilla Nicolás Galán, en el cuartel que eu

aquella época habia en la plazuela de Afligidos, para

ser ejecutado el1. a de Setiembre de 1803,

Pocas son las noticias que hemos podido adquirir

acerca de este desgraciado, ysin embargo son las su-

ficientes para lamentar su desastroso fin.

La suerte le habia hecho soldado
Ella le obligó á cambiar el traje de ciudadano por

eluniforme del militar, arrancándole del hogar domés-

tico para llevarle á un cuartel.
¡De nada sirvieron los lamentos de la madre, de

nada el grito santo de humanidad!
¡La suerte estaba echada, y el hijo debía abandonar



á la madre, en cuyo regazo aprendió á no querer para
otro b que no quería para si!

¡Máxima sublime, desconocida en las regiones del
poder!

¡Precepto divino, cuyo inmenso valor han negado
yniegan todos los legisladores, porque los pueblos no
han sabido hasta ahora hacérselo comprender !

¡Cuando esto suceda, los hombres todos volverán á
ser hermanos!

¡Esperemos, pero nó en la inacción; ayudemos alsi-
glo, ayudemos á la idea!

¡Entretanto, dejemos que las madres lloren lapér-
dida de sus hijos, y que sus lágrimas hagan rebosar
elpiélago inmenso de la indignación social,, para aho-
gar después en él á los déspotas!

La madre de Nicolás Galán ya vertió las suyas!
¡Cumplamos ahora nuestro deber para con ella, tri-

butándole un recuerdo de gratitud por su sacrificio'

Era el mes de Agosto de 1803.
Por la ronda de Atocha caminaban dos hombres.
Ambos eran soldados.
El uno iba cabizbajo y silencioso.— -Era Nicolás

Galán
Elotro era un miñón , cuyo resuelto y precipitada

andar contrastaba admirablemente con el acompasado
y lento del Nicolás.

Este se detuvo un momento, y preguntó isu com-


